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DlRKCTOR: SS. «Sosé G a r c é s T o r a m s , 
SubdelegJido de Medicina y Cirugía del partido de Al­

barracín, y Médico titular de Santa Rulalin, á 
donde se dirigirá toda ia correspondencia. 

Ni A . 

Uts bïB^es G o b e r n a d o r . — H o y , que ha 
desaparecido de entre nosotros el que fué Go-
bercadov de és ta provincia,' D . Miguel So­
das y Caimari, y que nuestras palabras no 
pueden interpretarse en el sentido del favor 
que se espera, cuando ninguno le hemos pe­
dido tampoco, no tenemos inconveniente en 
juzgarlo con el ep í te to que sirve de epígrafe 
á ésta crónica . En su ges t ión administrativa, 
como en su trato particular, suponemos que 
pocos serán los habitantes de és ta provincia 
que no es té» conformes con el ju ic io que nos 
merece; pues su celo, actividad y dotes nada 
comunes de que dió pruebas en la resolución 
de los múl t ip les é impor t an t í s imos asuntos 
á su autoridad confiados, y la finura y aten­
ción que dispensaba á todos sus administra­
dos, le hicieron merecedor de los respetos y 
consideraciones que sin d is t inc ión de clases 
ni partidos se le han dispensado. 

Nosotros al menos, y á muchos ha sucedido 
lo mismo, en las distintas ocasiones que he­
mos tenido necesidad de hablar con S. S.a, 
ya por asuntos del per iódico, ya por pura 
fórmula (que no está r eñ ida la manera de 
pensar, decir ó escribir, (y eso que nosotros es­
cribimos, hablamos y pensamos muy mal), con 
ciertas atenciones sociales) hemos hablado 
siempre en el un modelo digno de imi ta r en 
los do su clase, por la deferencia, exquisito 
tacto y hasta complacencia con que nos reci­
bía, oía y contestaba. 

Cuando nuestra ú l t i m a visita en Teruel, 
recuerdo el siguiente d i á logo , que para vues­
tra satisfacción, y t ambién para la deS. S.tt, 
aun cuando ya no mas ha de leernos, me 
permito consignar. 

—Como médico que he observado de cerca, 
y estudiado t a m b i é n lo sucedido el verano 
ultimo con motivo del có le ra , y como direc­
tor del periódico que ha iniciado la cues t ión 
de recompensas á los profesores de la pro-
^ncia , deseo que V. se interese 

-—Lo entiendo á V . , y puedo darle la satis-
actona noticia de que s e g ú n mis informes 

V.1 f '8^11 Pei"maiiente se ocupa del asunto; 
y al e íecto, dentro de unos d ías pub l i ca rá el 
•ooíehu oficial mía circular pidiendo cuan-

JS clatos se crean necesarios para proceder 

ADMINISTRADOR: B>. Antonio v á t a a i i e v a . 
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de Teruel, á donde se hace la suscrición, píigo do 
ella y reclamación de números. 

con just icia (Dicha circular se publ icó 
poco después , y de ella tienen conocimiento 
los lectores.) 

—Pero yo espero y deseo mas de usted. 
—Usted se exp l i ca r á . 
—Deseo, que cuando al lá en el Congreso 

ocupe su puesto de diputado, y en él se trate 
de las pensiones á las viudas, recompensas á 
los profesores etc., deje oír su voz en favor 
de los de esta provincia, que por olvidarse en 
todo de ella , hasta se olvidan que hubo héroes 
del cólera. No de otra manera es de e x t r a ñ a r , 
que cuando tan á granel se han dispensado 
distinciones á los de otras, en és ta , que sepa­
mos, n i de una sola podemos hacer mér i to . 

—Mire usted; cues t ión es esta en la que no 
me puedo prometer mucho. Yo soy soldado de 
fila y por ello obediente á las ó r d e n e s de mis 
jefes, y no sé si en los planes del gobier­
no e n t r a r á tocar en és ta ó en la otra legisla­
tura los impor t an t í s imos asuntos que á ustedes 
tanto interesan. 

— Y o no puedo proponer á. V . , n i menos 
ex ig i r , que inicie una cues t ión como é s t a , y 
que en verdad cons t i tu i r ía un acto de indis­
cipl ina en los partidos regularmente organi­
zados como supongo que es el de V . , pero si 
incidentalmente a l g ú n señor diputado se ocu­
para de la cuest ión ó tratara de la conducta 
y merecimientos de los profesores en la ú l t i ­
ma epidemia, lo que quiero y deseo és leer 
en el Diar io de Sesiones su nombre de V. u n i ­
do á una sola palabra de afectuosa conside­
rac ión á los merecimientos de los que en ver­
dad se puede decir, lo que del pa ra l í t i co de 
la piscina de que nos habla el Evangel io, ¡¡no 
tienen nombre!! 

—Tan convencido estoy de la jus t ic ia que 
á Vds. asiste, que desde ahora le prometo, si 
llegase la ocasión, ve r í a colmados sus deseos. 

-—Y la clase por ello, le q u e d a r í a altamente 
reconocida. 

— Y yo cumpl i r í a una deuda de gi^n^rg, 
por el recuerdo que g u a r d a r é siemproafl£ 
tedes. 

Tal es el Gobernador que nos ha d e w l 
que mandamos la expres ión de n u e s t r t ^ x ^ 
petos, al cjue deseamos prosperidades en Km^-df'jgb'' 
rrera pol í t ica y dos palabras al Goberna' 
dor que viene. 
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iLsa m a s e o n a p l e t a esslaorabuesBa.—Si 
la Gaceta uo miente, y eso que miente muchas 
veces seg i ín adagio^vulgar, e l nuevo Gober­
nador de esta provincia es, el conocido pe­
riodista y hombre públ ico D. César O r d á s 
Avec i l l a r Es t a l la a l e g r í a que hemos expe­
rimentado al leer el nombre de nuestro a n t i ­
guo Jefe, y c o m p a ñ e r o do redacc ión en las 
distintas publicaciones que d i r ig ió en esta pro­
vincia , que no acertamos á expresar el efecto 
que su nombramiento nos ha causado. Cuanto 
di jéramos, mas que interesado, pa rece r í a h i ­
jo del afecto fraternal que siempre le hemos 
profesado. N i una palabra mas, pues, hasta 
tanto que veamos confirmado con la toma 
ele posesión, lo que desde ahora auguramos un 
gran bien para la provincia, que entonces, 
no hemos de escatimarle nuestros aplausos, 
si como es de esperar, dejando á un lado to­
da pasión y esp í r i tu de partido, preside á 
sus determinaciones la rec t i tud , imparcialidad; 
y claro cri terio de que tiene dadas pruebas en 
los distintos cargos q ue con tanto celo como 
actividad ha venido d e s e m p e ñ a n d o . 

Sasala i ü u l a i i a . i r a s sss is ísalos . —¡-Ahora 
si que va de veras! E l m ó n s t r u o de la c i v i l i ­
zac ión y del progreso, la imponente locomo­
tora, la vemos cruzando ya nuestras fér t i les 
vegas. NuDca-como hoy debemos entregamos 
á l a s espansiones del mas lisongero porvenir . 
Todo es poco para espresar el entusiasmo que 
nos domina. 

E l Boletin oficial del d ía 10, publica la Real 
orden de la Dirección general de Obras púb l i ­
cas, s eña l ando el d ía 6 de Octubre p r ó x i m o 
para la subasta de la conces ión del ferrocarri l 
de Calatayud á Teruel, y como la casa Morodo 
acepta las condiciones consignadas en el p l ie ­
go correspondiente para su conces ión , tenien­
do hecho al efecto el depósi to que ha de acom­
p a ñ a r á su propos ic ión , bien podemos decir 
que ese día hay que seña la r lo con piedra blan­
ca por ser fausto entre los faustos, el aconte­
cimiento que andando los a ñ o s ha de conme­
morar. -

Efectivamente; en el s u p u e s t o » d e que la 
conces ión se haga t a l y como el Gobierno la 
otorga y la casa lo acepta, el art . 5.° del pl ie­
go dice: «El concesionario d a r á principio á los 
trabajos do esta l ínea dentro del plazo de los 
cuatro meseSt contados desde la fecha del otor­
gamiento d-cr la conces ión , y debe rán quedar 

^terminados en\el plazo de los cinco años, con­
tados d e s á e l i ¿ m i s m a fecha.» 

Quiere decirse, que para la feria de 1891 
¡já Teruel en ferrocarril!! ,-
-Fel ici tamos á la Comisión gestora y que 

esta, secundada por los pueblos, puedan ver 
terminados los trabajos, que con tanta honra 
suya como provecho de la provincia l leva 
entre manos. 

¡ S í e s ^ i - a c i a í S » ! — C o n í a n t o seutimientoon 
mo sorpresa, pues nada nos dice el comoailp' 
ro Aruau, leemos en M Mercanti l j Ç k S 
ciano lo siguiente: 

En el t é r m i n o de Olba y junto á la presa 
de la acequia del Molino, fué encontrado el 
martes ú l t imo el c a d á v e r del practicante del 
expresado pueblo D. Manuel Pastor, en donde 
se personó el juzgado para la prác t ica do las 
diligencias necesarias en a v e r i g u a c i ó n del 
hecho. 

S e g ú n la voz púb l ica , el Sr. Pastor había 
sido muerto violentamente, sospechándose 
fueran los autores del cr imen un hermano 
pol í t ico suyo llamado José Forcales y el her­
mano do és te Manuel, entre quienes media­
ban cuestiones por intereses de familia. 

Ha sido detenido y preso el Manuel For­
cales, i g n o r á n d o s e el paradero de su hermano 
J o s é . 

•{%% laswís s o l o ! —Lo espeba rámos , y por lo-
tanto no nos sorprende. N i un solo médico n i 
practicante, se ha dignado facilitarnos el mas 
significante dato conque poder dar cumpli­
miento á la c i rcular del gobierno c i v i l de esta 
provincia do 18 de Junio ú l t imo . La úl t ima 
lista de esta subde l egac ión data do 1878, y 
desde entonces se ha renovado casi totalmen­
te el personal facultativo de este partido. Su­
plicamos á nuestros c o m p a ñ e r o s pues, y en 
cumplimiento del art. 26 del Reglamento pa­
ra subdelegaciones, y del art . l .0de l Real de­
creto sobre p resen tac ión de t í tu los de 27 de Ma­
yo de 1855, vigentes se sirvan mandarnos 
copia, ó lo que es mejor el t í t u lo , para dar 
cumplimiento á la referida circular. 

W a e a s s í e s . — D e s d e el 29 de Setiembre lo 
e s t a r án las titulares de Medicina y Farmacia 
de Celia, dotadas con 875 pesetas la primera, 
de las que e n t r e g a r á al Practicante 125 por 
sus servicios de Ci rug ía menor, y 5D0 la se­
gunda, cobradas ambas por trimestres venci­
dos. Se les reserva el- derecho de celebrar con­
tratos con los d e m á s vecinos. Las instancias 
al Sr. Alcalde hasta el 31 de Julio actual. 

En el mismo d ía , la de Medicina de Linares 
cuya dotac ión es de 450 pesetas, y IBOO que 
le p roduc i rá la asistencia á los d e m á s vecinos. 
Las solicitudes hasta el 30 del actual. 

Idem i d . la do Farmacia del mismo pueblo 
con la do tac ión de 100 pesetas y 1900 que 
r e u n i r á por los contratos con los demás veci­
nos. Las solicitudes hasta i g u a l día . 

ídem las de Medicina y Ci rugía , Cirugía 
menor é Inspector de carnes de Puertomingai-
vo. con las dotaciones siguientes: el primero 
500 pesetas: el segundo, lo que tenga á bien 
cederle el Médico-Cirujano y el tercero, w 
pesetas. Todos pueden contratar con los veci-
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nos ac omodados. Las solicitudes hasta Oí ¿-i 

SECCION PROFESIONAL. 

E L COMPAÑERISMO. 

Consiste en la alianza ó asociac ión formada 
entre los individuos de una misma clase que 
se profesan mutuamente un ca r iño distinto j 
una tolerancia mas part icular que la que pro­
fesan al rosto de los d e m á s hombres. 

¿Pero esa alianza, esa a g r u p a c i ó n de pensa­
mientos y aspiraciones basada en el ca r iño y 
tolerancia como prenda de futuro bienestar, 
so puede encontrar, es realizable en nuestra 
clase? ¡Difícilmente se tropieza con cualidades 
inherentes á las personas y á la profesión y 
sin lasque no es posible hacer nada!; m á s to­
davía ¡es en vano buscarlas! La palabra com­
pañerismo abunda mucho en los labios de los 
médicos, pero es una palabra aé rea , es decir, 
que se pierde en los espacios, se evapora, que­
da en nada; ¡tal vez momentos después de sa­
lir de la boca del que la pronunciara! Contad í -
simos son los facultativos que sacrifican sus 
intereses, su amor propio, la amistad de los 
clientes, al i n t e ré s , al amor, á la amistad del 
compañero. E l ego í smo indiv idual lo invade to-. 
doy á todos alcanza. Es la pas ión, en sentido 
contrario, en el sentido de la colectividad, que 

señor Director, representa y que todos de-
weramos aceptar, llevada alcstremo á que me 
rebero, en los tiempos actuales es una i lusión, 
es una embriaguez, es un delir io. La abnega-

del ac tua l en que se p r o v e e r á n . 

Idem la de Médico-Cirujano de Víuace i t e , 
con la do tac ión de 7000 reales. Las solicitudes 
hasta el 21 del actual en que se p r o v e e r á . 

Idem las de Médico-Cirujano, F a r m a c é u t i c o 
ministrante de Alca lá de la Selva, dotadas 

con 50^- ^00 y 80 pesetas respectivamente, J 
midiendo celebrar contratos con los vecinos 
acomodados. Las instancias hasta el día 25 
del actual en que se p r o v e e r á n . 

Idem hi de inspector de carnes de Cuevas 
de Almuden, dotada con 125 pesetas, pudien-
do contratar con los vecinos del pueblo y los 
de Jarque, Hinojosa y Mezquita, que le pro­
ducirán 1^50 pesetas. Las solicitudes hasta el 
30del actual. 

¡A! m s t r l — Y para no ahogarnos de calor 
éste verano, y refrescar nuestra sangre para 
tomar las cosas con calma, hemos determina­
do ahogarnos de agua, es decir, tomar baños 
de mar. A l efecto, el 18 del actual saldremos 
de Teruel para Valencia, donde tienen su ca­
sa Abadía de San Mart ín , 1, pral . 

c ión clel i n t e r é s part icular aplicado al i n t e r é s 
c o m ú n de la clase, debió perderse para siem­
pre, porque hoy la i m a g i n a c i ó n no se preocu­
pa mas que del i n t e r é s personal y solo atien­
de á las necesidades individuales. Faltos de 
razón , de esperiencia y de reflexión descono­
cemos, ó hacemos por desconocer, lo que es el 
compañe r i smo . -Obra r sin él , es obrar 'de una 
manera poco laudable, pero es la tarea de to­
dos y de todos los d ías , es desconocer que 
nuestra profesión nos ha colocado esa sagrada 
obl igac ión para v i v i r en sociedad con los pro­
fesores que nos rodean, los cuales son, sensi­
bles y debemos hacer por ellos lo que qu i s ié ­
ramos hicieran por nosotros. 

Nuestras profesiones podrán ser las mismas 
pero las pasiones de los que las d e s e m p e ñ a m o s 
son tantas, tan viles y tan mezquinas que nos 
ponen en el caso de v i v i r errantes, r e t r a í ­
dos,.... porque cada uno interpretamos como 
mejor nos conviene el pacto que e n c a b e z á o s ­
te a r t í cu lo : así es que no podernosconsolarnos, 
im tenemos confianza rec íp roca y no podemos 
mutuamente socorrernos, aconsejarnos,.... y 
los disgustos acibaran nuestra vida, y la m i ­
seria rodea á los méd icos doquiera hay dos ó 
m á s en las populosas ciudades como en las 
villas y aldeas. Presenciar una r e u n i ó n de pro­
fesores y observareis que no alcanza esa v i r t u d 
que lleva al án imo la tranquil idad y sosiego; 
allí no existe ese gozo sereno, imperturbable 
que proporciona la verdadera amistad de la 
cual disfrutan las d e m á s clases sociales, y e n 
casi todos descuella esa desconfianza que i m ­
pide á sus almas abrirse y entregarse á la 
a l eg r í a , sat isfacción y franqueza á impulsos 
de un mismo sentimiento. 

Cuantas veces l lega á mis manos t u queri­
do per iódico . LA ASOCIACIÓN, otras tantas 
pienso en t í , querido Garcés y te compadezco; 
bien tratas de poner t u mano c a r i ñ o s a sobre 
nuestra dolorosa l laga ¡la de sun ión ! , fuente 
venenosa donde forman su origen los muchos 
males que acabo de lamentar, pero inú t i l y 
siempre inú t i l ; el arrfbientc que te rodea no es 
tampoco el m á s apropós i topara el pensamiento 
que te anima y por ello vuelvo á aconsejarte, 
valido de la franqueza que me proporciona 
nuestra ant igua amistad", que no perturbes 
tanto t u sosiego, que no espiritualices sobre 
cosas y personas todas imposibles, que ¡no 
reso lve rás , no, t u ideal problema, m á x i m e con 
el aumento de personal médico que nos eleja 
m á s de día en día hasta de la posibilidad de su 
planteamiento! Esto modif icará t u g ran de­
seo, t u mayor fé, pero es una g ran verdad 
que en nada disminuye, por otro lado, el m é ­
r i to á t u des in t e r é s y el aplauso al sacrificio 
que con t u perseverancia nos vienes dando. 

La falta de buen cri terio moral y de car i­
dad cristiana nos proporciona esos a m a r g u í s i ­
mos frutos, y hace que yo considere aventu­
rados y hasta expuestos tus leales propós i tos 
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que en parte tienden á reconciliar las v í c t i m a s 
con los verdugos. 

Antes de asociamos, es m i opinión, necesi­
tamos moralizarnos, debemos ser m á s pundo­
norosos en nuestras acciones, y guardarnos 
m á s respeto mutuo como punto de partida a l 
respeto de los d e m á s . 

Te ruego encarecidamente, y á los lectores 
t a m b i é n , me dispensen si me creyesen dema­
siado severo ó capaz de zaherir en lo mas m í ­
n imo la clase á la que tanto me bonro pertene­
cer; para mis c o m p a ñ e r o s escribo y uacla m á s : 
és tos , supongo sab rán dispensarme conociendo 
que solo el deseo que me anima de que nues­
t r a clase sea la m á s respetada, la más filan­
t róp ica , la m á s virtuosa de las que componen 
el elemento social, es el que me ha escitado, 
en demas ía quizas, á pasar m á s adelante de lo 
que liubiera deseado. 

Montalban y Julio de 1886. 

¡LA Ú L J 1 M A R E U N I Ó N E N TERUEL! 
(Continuación.) 

üeíaos-es: 
¡¡Maldito sei el Padre,!!... ¡¡Maldito 

sea «1 Hijo!!... Maldito sea el í'Tspíritu 
Santo!!... 

(Estupefaccióa general: sorpresa 
indefinible: miradas ) 

Esto dicen los condenados en el in­
fierno. 

( ¡ ' a l ah-as del P X.) 

Cuentan las crónicas del padre Cobos, que 
allá en los benditos tiempos deí más bendito Cár-
los I V , tan benditos y tan bendito que á su mu­
jer María Luisa dejaba el cuidado del gobierno 
de ésta magnánima nación mientras é! se dedi­
caba á !a práctica y contemplación del más su­
persticioso catolicismo, y que dicbo sea sin ma­
licia, aquélla sobrellevaba con resignación benedic­
tina, asesorada en todo y para todo del hombre 
m á s funesto que entre los favoritos nos presenta 
la historia, el aborrecido de Godoy, tanto más 
aborrecido de nuestros abuelos cuanto más cerca 
de aquella mujer se encontraba y eso que llega­
ron á encontrarse muy cerca, nos cuenta, repito, 
el padre Cobos, que en aquellos tiempos se cele­
braba un sermón de almas en la capilla Real, al 
cual sermónsehal laban presentes los reyes, cuer­
po diplomático, damas, favoritos y demás gente 
palatina. E l sermón como era consiguiente se 
hallaba encomendado á un notable orador de en­
tonces, el padre X — , guardián de un convento 
de Dominicos, sobresalientes siempre en ésta 
clase de oratoria y ¡cual no sería la admiración 
de todos cuando después de santiguado, con voz 
fuerte y el acento de la más profunda convic­
ción sentó como tema de su discurso las pala­
bras que antes he pronunciado y que ahora 

a 
así 

mismo, á fines del siglo en cuyo principio 
pronunciáran no me atrevo á repetir por cons^ 
derarlas altamente sacrilegas! 

Godoy mismo, el lujurioso Godoy, cuyasuert 
en ciertos asuntos le llevó basta profanar 8 
(pero á vosotros poco importa lo que Godoy nr0I 
fanara), hizo un movimiento de sorpresa no de~ 
sapercibido para María Luisa cuya vista más 
que en el dominio se hallaba fija en la de aquél 
y hasta hay quien asegura que pronunció al re­
gio oido las palabras «loco, mande V . M. què 
baje, debe estar loco.» Y pronto el reverendo pa­
dre hubiera sentido las consecuencias de su 
atrevido tema, si muy luego, y después de lar 
pausa no hubiera esclamado: «Esto dicen 
claman; de este modo blasfeman los condena-
nados en el infierno.» 

Sentada esta segunda proposisión, la oración 
salió digna de quien la pronunciara y de los que 
la oian, notable por el tema y hasta sublime por 
la expresión; tan notable y sublime que las cró­
nicas se apresuraron á consignar el tal sersion 
como formando época, y es por lo que ha llegado 
hasta nosotros como de nosotros llegará á las 
generaciones venideras. 

Yo, señores, imitando á aquél dominico, aun 
cuando sin aspirar á un éxito que ni remota­
mente espero, y puesto que lo queréis, empiezo 
parodiando sus célebres palabras pero cambian­
do los nombres, que si nada tengo que enten­
der, ni con el Padre, ni con el Hijo, ni con el 
Espír i tu Santo, tengo en cambio y no poco que 
contender con estos hijos, los buenos cuentes 
á los que he de procurar todos los bienes terre­
nales posibles; con estos padres los aristócratas 
de nuestra ciencia, sordos al clamor general de 
los que piden soluciones prácticas al malestar 
de la clase y con estos espíritus no santos, sino 
diabólicos que animan y vivifican mi obra, y que 
en forma de lenguas de fuego quisiera ver des­
cender en este día sobre vosotros, los apóstoles, 
para que os inspiraran al tiempo de ir á predicar 
mis doctrinas por los ámbitos de esta nuestra 
provincia. Con estos precedentes, os suplico la 
a tención. 

Compañeros: ¡Maldito sea el médico! ¡maldito 
sea el Farmacéutico! ¡maldito sea el veterinario 
y el practicante que en estos solemnes momentos 
no está con nosotros siquiera sea en espíritu 
(Atronadores aplausos por un lado, protestas y 
gritos de ¡Malditos sean! por otro.) Yo soy as;, 
hijo de la escuela revolucionaria, nacido á los 
ecos del himno de Riego, amamantado á los 
acordes de la marcha de Espartero, oliendo a 
pólvora de cuando las barricadas de Valencia 
en 1869 y furioso cantonero en 1873, se ha en­
carnado de tal manera en mí el sentimiento l i ­
beral, que he elevado á la categoría de axioma 
aquellos conocidos versos del sacristán en 
Marsellesa 

E l pensamiento libre, 
Proclamo en alta voz, 
Y muera 

la 



L A ASOCIACION. 

Los aplausos, los gritos, la confusión, no me 
dejaron continuar. Aquello era un infierno; ver­
daderamente yo había democratizado á mi gen­
te v en su entusiasmo temblaba por los bustos, 
cuadros, biblioteca y demás enseres de aquel 
salón. No era cuerdo continuar por aquel cami­
no, yo mismo peligraba, así que, dejando lo 
patriótico por lo conveniente, lo patético por lo 
práctico, lo temerario por lo cuerdo, sosega­
dos los ánimos no sin grandes esfuerzos, adop­
té un estilo templado cuando con voz melosa 
por lo afable, y suave por ¡o cariñosa les decía. 

Señores: compañeros; amigos míos; herma­
nos...; como queráis, que todos éstos t í tulos 
merecéis á mi consideración y respeto; yo os 
saludo. Yo os saludo poseído de! más grande 
entusiasmo, que grande, sublima se despierta 
en mi corazón al verme rodeado de los que 
constituís la orla más preciosa del manto pro­
tector de la federación facultativa que me ha­
llo fabricando. Loados seáis: bien venidos seáis, 
hijos de estas breñas, que desafiando penalida­
des y esponiéndoos á las censuras dé los indife­
rentes, nuestros eternos enemigos, acudis á la 
voz paternal de quien, como yó, encontraréis 
sino.toda la protección á vuestras desdichas y 
sinsabores, los miramientos 3' atenciones todas 
•que vuestras cuitas merecen. Yo, pues, en mi 
nombre y en el de mis compañeros los ausentes 
que secundan desde allá mis planes, os doy la 
bienvenida, os felicito con toda mi alma, y pido 
á Dios me ilumine, si es queDios tiene luz para 
las tinieblas de mi alma, y nos ilumine á todos, 
para que de estos generosos esfuerzos salgan 
raudales de luz que nos guien enelproceloso mar 
de nuestras comunesdesgracias. (Aplausos, asen­
timiento general, la cosa salía que ni de encargo. 

Desgracia hemos dicho, y . . . ¡nada más cierto! 
Somos desgraciados, somos los párias de esta 
sociedad descreída, somos los ilotas de este pue­
blo lacedemonio... A la vista del cuadro tan 
sombrío, y sin embargo tan verdadero que pre­
senta la clase facultativa, salta al alma el des­
aliento, como hemos enunciado en otras partes, 
se tienen tentaciones de cubrirse !a cara y aguar­
dar el próximo fin de una clase herida en el co­
razón... Empero el médico, . . . el profesor entu­
siasta por la regeneración de nuestra ciencia y 
bienestar de los que la representan, no se abate: 
tiene fé en una palabra eternamente poderosa: 
siempre creadora, esa palabra diole á nuestra 
ciencia carácter divino y levanta del lecho del 
dolor y de la muerte á la humanidad en el fango 
de las preocupaciones, del error y la supersti­
ción. Siempre la misma esa palabra, llama hoy 
aun á )& fmiiirnidad á los que se dedican al alivio 
de los males de la vida. L o que ella hace en los 
corazones entusiastas, puede hacerlo.en los apa­
gados por el egoísmo ó el desengaño; esa pala­
bra de vida, de amor, de caridad, que ha de 
unirnos como un hombre, es... ¡¡La Asocia-
«OMH. . . (Aplausos generales). 

{Se continuará.) .§o@é CSarcós . 

M E M O R I A 
LEIDA EN U RIÓSIÓS DE TERUEL EL DÍA 30 DE MAYO DE 1886. 

(Continuación.) 

Por fortuna la clase m é d i c a puede vanaglo­
riarse en esta parte y l levar erguida su fren­
te, pues los ejemplos de a b n e g a c i ó n y hasta 
de neroismo son m u y frecuentes entre sus 
individuos, motivo por el cual, la sociedad n i 
siquiera para su a t enc ión en ello como lo 
hace cuando estos hechos son prestados por 
individuos de otras clases distintas. Las clases 
médicas tienen sí deberes m u y sagrados que 
cumpli r para con la sociedad y sus semejan­
tes, pero el profesor médico e s p a ñ o L e s t á bien 
penetrado, del sagrado c a r á c t e r de estos debe­
res y puede tomarse como modelo en el cum­
plimiento de losrnisraos. Reciente e s t á t odav ía 
su proceder en la pasada epidemia. ¡Cuíintos 
no han sido v í c t i m a s de su escesivo celo en el 
cumplimiento de sus deberes por salvar la 
vida de sus semejantes! 

Veamos ahora los derechos del méd ico en 
la sociedad. 

Admit ido como dejo anteriormente que los 
" deberes del profesor por ser mas sagrados y 
de m á s entidad para el hombre obl igan á este 
á un cumplimiento mas exacto, y que las fal­
tas en el mismo son mas sensibles y peor vis­
tas por la sociedad, natural es que admita y 
pida t amb ién , que los derechos y considera­
ciones del profesor de Medicina a s í en cuanto 
hace re lación con la sociedad en general, co­
mo con su clientela en part icular sean espe­
ciales t a m b i é n r e s p e c t ó de los que tienen las 
d e m á s clases, porque de just icia es, que á 
deberes especiales correspondan derechos es­
peciales. 

Sucede esto así? De n i n g ú n modo. A l m é ­
dico, en cuanto hace re lac ión á obligaciones 
y deberes, se le quieren ex ig i r y se le exigen 
los mismos y t o d a v í a m á s que á cualquiera 
empleado públ ico ; pero en punto á derechos 
y retribuciones oficiales y constantes, nadie 
se acuerda n i quiere acordarse de é l . Se quie­
re que- el méd ico sea una especie de soldado 
á quien en tiempo de paz se le deje morir de 
hambre, y en tiempo de guerra se le alargue 
por gran favor un mendrugo de pan. Ahí le te­
nnis d e s e m p e ñ a n d o gratui tamente cargos tan 
importantes como son las Subdelegaciones de 
las que depende el verdadero ejercicio de la 
Medicina; prestando las m á s de las veces sus 
servicios del mismo modo á los tribunales por 
el bien general y en provecho de la sociedad 
y cargado de deberos y responsabilidad en 
"ías t i tulares, sin que eí Gobierno se haya 
acordado siquiera de s e ñ a l a r l e las retr ibucio­
nes con que por estos servicios haya de ser 
recompensado. 
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Puede este estado continuar asi por m á s 
tiempo? De n i n g ú n modo. Hartas pruebas t ie­
nen dadas las clases m é d i c a s de m o d e r a c i ó n 
y de sufrimiento, y llegada es la hora de que 
estas, tan sol íc i tas en el cumplimiento de los 
deberes que tienen para con la sociedad y sus 
semejantes, y tan descuidadas en todo cuanto 
hac0 réláciÓü con sus intereses particulares, 
salgan de ese quietismo en que se hal lan, y 
abandonen esa indiferencia con que hasta la 
fecha han mirado por sus propios intereses, 
y levantando la voz unidas y compactas, acu­
dan ante los poderes públ icos con respetuo­
sas y sentidas esposiciones haciendo ver lo 
a n ó m a l o íle esta s i tuac ión y la necesidad i m ­
periosa de q ue cuanto antes se lleve á cabo 
la publ icac ión de una buena l ey de Sanidad 
y la c reac ión del cuerpo de Sanidad c i v i l en 
el que organizadas las clases méd ica s , que­
den por lo menos equiparadas con las d e m á s 
de la sociedad y sin que las plazas de bene­
ficencia, ó sean las ti tulares, tengan depen­
dencia ninguna do los municipios como hoy 
lo vemos ya establecido con los profesores de 
in s t rucc ión primaria. 

Comportamiento de los gobiernos con las clases mé­
dicas en tiempos normales y de epidemias. 

Pocos esfuerzos se necesitan. Señores , para 
probar que los gobiernos, así en tiempos nor­
males como en los de epidemias, niegan á; las 
clases méd icas la a t enc ión y consideraciones 
que á las d e m á s dispensa. 

Si nos fijamos en la clase mi l i t a r , m á s po­
derosa que la médica sí , pero no m á s necesaria, 
vemos que sus individuos en tiempos norma­
les e s t á n bien recompensados; en tiempos de 
guerra gozan de atenciones justas y espe­
ciales, y , del cuidado de sus familias se en­
carga el Estado en el caso de que aquellos 
se inu t i l i cen para el servicio, y no solamente 
esto, sino que pasados ciertos a ñ o s de servicio, 
el mi l i t a r puede retirarse á descansar en la 
vida privada percibiendo su ret iro s e g ú n los, 
a ñ o s que haya servido á la Nac ión . Lo mismo 
sucede con los d e m á s empleados del Estado. 
Los profesores de ins t rucc ión primaria, si no 
tienen grandes asignaciones porque los des­
embolsos que han tenido que hacer para con­
seguir sus t í tu los no son considerables, gozan 
en cambio de estabilidad en sus plazas y 
pro tecc ión en el Gobierno, hasta el extremo 
de que hoy tienen independencia absoluta 
de los municipios, por haberse encargado el 
Estado de re t r ibuir y pagar sus asignaciones, 
y son respetados cual se merecen. A los se­
cretarios municipales, se trata de darles es­
tabil idad en sus cargos y de reconocerlos 
t a m b i é n como dependientes del Estado. Solo 
las clases m é d i c a s , á pesar de la importancia 
de sus servicios para con la sociedad, son 
las que se encuentran postergadas. En t iem­

pos normales e s t á n entregadas (nos referimo 
á los titulares) al capricho de los municipio5 
que en esta parte son arbitros en cuanto bacfe 
r e l ac ión al tiempo de los contratos y sus're 
tr ibuciones, .aun cuando los gobiernos las re" 
cargaron de deberes y de responsabilidad" 
faltando en esto hasta el mismo sentido común 
pues de sentido c o m ú n es, que el que impone-
los deberes . conceda t a m b i é n los derechos- v 
á nosotros, hasta eso se nos ha negado. Las 
Subdelegaciones, cargos de suma importancia 
no tienen recompensa ninguna. Todo esto 
prueba hasta la evidencia el abandono con 
que los gobiernos han mirado y miran á las 
clases méd icas en tiempos normales. 

No mas cons iderac ión merecen las mismas 
en tiempos de epidemias. Cuando éstas llegan 
y a lo habé i s visto desgraciadamente en la 
p r ó x i m a pasada. Se nos ha conminado con 
no tener géne ro , ninguno de consideración á 
las Juntas de Sanidad, y al hablar de estas 
Juntas, podemos entender que se habla del 
profesor en particular, porque éste en ellas, 
es l a primera figura, el alma que las inspira, 
asi es que sobre el profesor recae todo e l peso 
de las mismas, pero en cambio no se nos re­
conoce fuerza ninguna .para hacer cumplir los 
acuerdos en ellas tomados. 

Si desgraciadamente es invadida una pobla­
c ión , el profesor es el que l leva el mayor tra­
bajo y él que arrostra los mayores peligros,, 
y á su celo é in te rés por sus semejantes, se 
le corresponde generalmente con el silencio 
y la indiferencia, cuando no consigue a lgún 
insul to ó atropello: raros son los pueblos que 
se muestran agradecidos al in te rés y desvelos 
del profesor. 

N o mejor librado sale de parte del Gobierno. 
Para que éste recompense con una pepsion de 
dos á. cinco m i l reales, se exig'e al profesor que 
d é nada menos que su vida por conservar 
la d e s ú s semejantes, ó bien que quede inu- ' 
t i l izado para el ejercicio de la profesión, y 
aun para conseguir esto, es preciso que el ex­
pediente de rec lamac ión se presente dentro 
de los 30 primeros d ías al de su fallecimiento, 
sin que las familias puedan pasar esos prime­
ros d í a s en desahogos naturales que á nadie 
se les niega. (1) En una palabra, al médico, 
como queda dicho anteriormente, en cuanto 
hace re lación á obligaciones y deberes, se le 
quieren exig i r y se le exigen los mismos ŷ 
t o d a v í a m á s que á cualquiera empleado pu­
bl ico; pero en punto á derechos y retribucio­
nes oficiales y constantes, nadie se acuerda 
n i quiere acordarse de él . 

(Se continuará.) 

(1) Pocos días hace se concedieron 4 meses. Loa a 
sea Dios! 
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S E C r á B I B L I O G R Á F I C A 
Qa.rta geográfico hislórica de la medicina Española, por 

Lms Comeuge y Ferrer.—Madrid 1836. Precio en 
Hadrid: siete pesetas.—Deposito: En la librería de 
O Nicolás Moya, y en casa del autor, Piumoute, 
2Í, 3.°. 

Hemos recibido, perfectamente conservada, 
la Gctrta geogràpico-liistóricci de la Medicina Es­
partóla, que su autor nos anunciaba en una 
de las suyas, y que vio la luz en el ú l t i m o 
número de nuestro per iódico; y lo primero 
que se nos ocurre al examinar tan precioso 
trabajo és , calcular, como hace uno de los 
biógrafos d é l a ú l t i m a p roducc ión del Doctor 
ComeDg'C, la paciencia verdaderamente be­
nedictina que su autor ha debido emplear 
para llevarlo á cabo. Mentira pampee, ó por 
imposible tenemos que en el reducido espacio 
de poco m á s de un metro cuadrado puedan 
presentarse mayor n ú m e r o de fechas, nom­
bres, citas y d e m á s datos pertinentes á la 
ciencia que profesamos. Es, si podemos expre­
sarnos asi, la historia do la medicina patria 
en un golpe de vista, con las glorias que la 
enaltecieron, los hechos culminantes que la 
significaron, las fechas memorables que la die­
ron lustre, las epidemias que la asolaron, y 
en suma, cuantos nombres de cosas, personas 
y acontecimientos deb ié ramos saber todos de 
memoria para r e d a r g ü i r á los que sin noc ión 
alguna de su progreso anterior y su flore­
ciente estado actual, d í g a s e lo que se quiera, 
la motejan y desv i r túan todos los momentos. 
La obra del Sr. Comenge, populariza los 
conocimientos de nuestra historia méd ica , 
como elemento principal do su r e g e n e r a c i ó n 
y progreso, ya lo digimos en otra ocasión, 
es meritoria sobre toda ponderac ión , y á, nues­
tros colegas toca con la adquis ic ión de estas 
notables producciones, estimular y avivar el 
ingenio del laborioso profesor que tantos d ías 
de gloria puede dar á la ciencia que tiene la 
fortuna de contarlo entre sus miembros. Pero 
dejémonos de és tas consideraciones, que pu­
dieran parecer interesadas por tratarse de un 
paisano y c o n t e m p o r á n e o nuestro en la escue­
la valenciana, y digamos dos palabras que 
precisen m á s el c a r á c t e r é importancia de la 
Carla geográñco-Mstórica cuyo examen nos 
ocupa, hasta con entusiasmo, desde que se 
halla en nuestro poder. 

Dicha carta, dice al l legar á este punto el 
Diario Médico-Farmacéut ico , tiene un metro 
por cada lado p r ó x i m a m e n t e en su parte su­
perior; muy ingeniosamente dispuestas se en­
cuentran las curvas g rá f i cas , representantes 

el nivel intelectual médico de las naciones 
europeas, en re lación con la que representa 
t-1 progreso médico de E s p a ñ a , de suerte t a l , 
ha^t eU 0a^a él30Ca' en ca(la siíil0.- J ^ "veces 

&ta por anos, puede claramente "deducirse 

el estado de la medicina eu cualquier pa í s ; 
las bases á que obedecen estas g rá f i ca s pa-
récennos e x a c t í s i m a y l ó g i c a , y en verdad 
que este estudio, que supone v a s t í s i m a eru­
dición, ofrece al lector motivos para m u y 
diversas impresiones, bien tristes al presente. 

La parte inferior del cuadro e s t á ocupada 
por un trabajo curioso sobre toda ponde rac ión : 
por medio de signos convencionales, coloca­
dos sobre un plano cuadriculado, há l l anse 
todas las epidemias que azotaron á. E s p a ñ a 
desde los m á s remotos siglos hasta el año pre­
sente, y de tan acertado modo e n c u é n t r a s e 
realizado, que en trecho b rev í s imo , y con cla­
ridad superlativa, de una sola ojeada e s t ú -
dianse el a ñ o en que aparec ió la epidemia, su 
naturaleza npso lóg ica , su c a r á c t e r general ó 
local , su d u r a c i ó n , etc., etc., i lustrado con 
notas interesantes relativas al or igen de cada 
una de las pestilencias, fundac ión de hospi­
tales, disposiciones gubernativas, mé todos t e ­
rapéu t i cos , etc., que se pusieron en planta. . . 

Los lados del cuadro es t án ocupados, el de 
la izquierda, por un r e s ú m e n de la historia 
de las Universidades de la p e n í n s u l a ; el de la 
derecha, por un brev í s imo compendio h i s tó ­
rico de la medicina pà t r i a , escrito con s ingu­
lar acierto para en pocas frases dar idea clara 
de la ciencia nacional. 

La parte central ofrece á. la cons ide rac ión 
el mapa de E s p a ñ a y Por tugal , de regular 
t a m a ñ o , cromo-litografiado á seis colores, d i ­
vidido por reinos s e g ú n ant igua d i s t r ibuc ión 
geográ f i ca , y m u y é x a c t o . 

En él no sólo se encuentran consignados 
los pueblos y ciudades españo las , si que ade­
m á s en cada " poblac ión figura el nombre o 
nombres de los escritores, méd icos ilustres que 
florecieron en este pa ís hac i éndose m e n c i ó n 
del siglo en que v iv ie ron , la especialidad ó 
especialidades en que sobresalieron, su patria 
verdadera ó supuesta; m á r c a n s e los sitios en 
que hubo escuelas de Medicina, y se recuer­
dan otros datos curiosos respecto á los hechos 
y escritos de algunos personajes, etc. que 
contr ibuyen á esclarecer cuestiones h i s tó r i ca s 
de la mayor .trascendencia. 

Tal és , y de una manera compendiosa, lo 
mucho que se desprende del plano que tene­
mos á la vista, y del que el autor, en su 
modestia nos dijo, consti tuye á falta de otros 
mér i t o s , un escelente adorno para el despacho 
de todo profesor. Persuadidos de é s t e su pa­
recer, pero m á s del valor absoluto que dicho 
trabajo representa, nos atrevemos á, recomen­
darlo á nuestros c o m p a ñ e r o s , quienes a d e m á s 
de contar por poco precio con u n objeto de 
lujo con que hermosear una h a b i t a c i ó n , d a r á n 
pruebas del i n t e r é s que les merece esa rama 
i m p o r t a n t í s i m a de nuestras ciencias, la his­
toria de la medicina, harto olvidada sino des­
conocida, y lo repetiremos cien veces, de la ge­
neralidad de los profesores,— . losé G a r c é s , 
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CORRESPONDENCIA 

55.—Hay gente que no entiende de indirec­
tas. Aquí todo el mundo ha adoptado la política 
del silencio, pero yo te prometo que los haré ha­
blar. Escríbele á Gasea para que se ponga de 
acuerdo con Socías y vean qué hacen en el asun­
to que en otra parte indico. Santa-Cruz y otros, 
están hablados. 

Z t t . — Omnis invidia mala, medicorum autem 
pésima. Y aquí esta señora es la que rige y go­
bierna la casa. Procura espesialment que no 
sapien que eres valensiá, sino eres home al ai-
güa. En esta terra de les criaüles han declarat 
guerra á mort á tot lo que tinga oriche valensiá; 
y els tontos no saben, quels han de tragar mal 
q' e!s pese. H a r á mateix, en cuant arribe á Va­
lensiá, vach á posar una achensia de meches 
pera este país, y cuant mes brutos millor. Te 
chuarán dosentes pasaes, pero tu vengat despa-
chantlos á parelles. Decia que «medicorum au­
tem pésima'» y en efecto, la envidia de los médi­
cos pésima envidia, es la causa de todo. Si estu­
dias de cerca á los pueblos, veras que no son tan 
malos «como los quieren pintar.» Conservan, 
eso sí, restos de aquella fiera independencia que 
tanto los distinguió y honró en pasadas genera­
ciones, y la que los médicos no han procurado 
estirpar sí que fomentar por sus desavenencias, 
quisicosas, envidias y egoísmos, que ellos apro­
vechan con razón. E t viola tont. 

En ruso y en alemá. 
En llemosi y en inglés, 
En llemosi y en francés; 

"Te diré cos i -chermá, 
N ' et deixes pendre la má 
D ' esta chent, paque mentengues, 
Y no me vingues ent dengues, 
Duro en ells, palo á lo mut. 
L a millor raó ' l trabuc; 

Q ' asó té molts pelendengues. 

ANUNCIOS. 
E L COSMOS E D I T O R I A L . 

ESTA. NOTABLE CASA ACABA DE PÍIBLIGAR LAS 
OBBAS SIGUIENTES: 

TruJado de Materia Médica, por J. B. Fons-
sagrives, traducido, anotado y precedido de 
una in t roducc ión t e r a p é u t i c a , por. D. Francis­
co Javier de Castro.—Madrid: 1884. Tres to­
mos en 4.° mayor con m á s de 2.000 p á g i n a s 
de lectura y profusión de grabados.—Precio 
30 pesetas. 

Èlemenios de Higiene privada y públ ica , por 
el doctor D. Francisco Javier Santero, Cate­
d rá t i co de Higiene en la Facultad de Medi­

cina de la Universidad Central—Madrid: 1885 
Dos tomos en 4.° con m á s de 1.400 paginas - i 
Precio 20 pesetas. 

S. .Ï!»«e«»s8íl.—Lecciones de Clínica Médica 
dadas en el Hospital de la Piedad de Par í s , ( i » 
serie, /líïos i883 a 1884.) Versión castellana de 
D . Esteban Sánchez de Ocaña .—Un tomo en 
4.0 mayor, 12,5o pesetas en rústica y 14 en 
pasta. 

S. JaeeoutL—Lecciones de Clínica Médica 
dadas en el Hospital de la Piedad de Par ís . (2.a 
serie. Años 1884 d i885.) Versión castellana de 
D . Francisco Javier Santero.—Un tomo en 4,0 
mayor, 12,5o pesetas en rústica y 14 en pasta. 

EN PRENSA. 
i l · lò r i z , —Técnica anatómica. 
ILegfíajssS filas Süasslift.—Medicina Legal y 

Toxicologia^ 
Los pedidos al Administrador de E l Cosmos 

Editorial, Montera, 21, Madrid. 

E l Explorador.—Semanario ilustrado de los 
descubrimientos, usos y costumbres de las cinco-
partes del mundo. 

La correspondencia y pedidos, á nombre de 
D . Juan Vidal. Fuencarral 20, bajo, Madrid. 

Vomisiigñ,—Carta fféoffráfico-Mstórica de la Medici­
na Española.—Madrid: siete pese tas .=Depósi to . en 
la l ibrería de D . Nicolás Moya, y en casa del autor, 
Piamonte, 24, 3.° 

Ctiriosidades médicas.—Rste precioso volumen de 
cerca de 300 pág inas , de excelente papel y con varios 
facsímiles intercalados en el toxto, se vende á 3 pese­
tas en las principales l ibrerías, y en Agenda Litera­
ria Internacional.—Claudio Coeílo, 27, pral. Madrid. 

NOYÍSÍMO FORMULARIO DE BOLS'LLO 
indispensable á todos los Médicos y •Farmacéuicios 

pos* « i Hosi íos* Jaalií» ÍSr^sse i* 
traducido directamente del Alemán y 

aumentado 
por los Doctores 

D. RAMÓN KERRET COMIN Y FERNANDO PEÑA 
Y MAYA. 

Véndese , al precio de 3 pesetas en toda 
E s p a ñ a , en las principales l ib re r ías . Los pedi­
dos al por mayor se d i r i g i r á n á D. Ramón 
Serret, Columéla , 3, segando izquierda, Ma­
dr id . Es inú t i l hacer pedidos á los que no 
a c o m p a ñ e el importe en libranzas dol Giro Mu­
tuo, letras do fácil cobro, y en ú l t imo caso 
en sollos de correos. 

E n una de las barber ías de esta Ciudad, se 
necesita un oficial . En la imprenta de este 

per iódico d a r á n r azón . 

Teruel.-—Imp. de la Beneficencia. 


